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SPBNirdS » B SVSGRICIÜN. 

En Madrid en la REDACCIÓN calle del Lobo 
núm. 9 cii.irlo bajo , y en la.librería de CfEsrA 
calle Ma") or. Kii la s provincias en las principales 
llbrer^ías y administraciones de Correos. 

En Paris, en la aftencia inglesa calle del 
Mont "abor núm. S—Kn Londres en casa de los 
Sres. Akerman y eomp. en el Slrand núm. 9(». 

A^it^m^4tm'm<S3íASo 
Este periódico sais loJas las lardes , escepto los 

domingos. 
Las reclamaciones, comunií'adosy anuncios, se 

Í
'irigirán francos de porle ú-la redacción y se inser-
arím á precios eonvencionaies. 

ün mes en Madrid, rs 10. 
En las provincias l í . 
l'n trimestre 40. 
En Francia, tres meses 13 francos. 
Seis 23. 
r n año 40. 
En Londres , un trimestre. . . i<í sjüci. 

ADVERTENCIA. 

Se suplica á los señores suscritores de 
ifadrid,den parte á las oficinas de LA POS­
DATA de cualquier falta ó retardo que es-
perimenten en la recepción de ios ñámenos. 

^ M l l WI>W I — 

Y SIGUEN OCUPADAS LAS CORTES. 

Si, íígnen todavía en la misma triste ocu* 
pación en que las dejamos, cuando nos ocu­
pamos de ellas en el segundo de nuestros 
numero*. Siguen todavía en las. mismas 
eternas interminables, tanto como mezquinas 
cuestiones personales. Y lo que un día can­
sa y al otro dia se ve con repugnancia , al 
tercero es ya otra cosa peor lo que ins­
pira . 

íio quisiéramos nosotros que amamos y 
respetamos como el que mas las inslilucio-
ucs vijenles, que penetrara en ellas esta en­
fermedad , ni vemos motivo para ello á la 
verdad Nuestra situación nada tiene de ri­
diculo, si tal no la quieren hacer. Es seria, 
muy seria por cierto. Jamas tareas mas gra­
ves han podido ocupar la atención de los le­
gisladores que las que debieran ser colidia-
M tarea de la asamblea legislativa en una 
naeion donde todo eslá por hacer. Nadie ha 
tenido en mas alto grado que nuestros di­
putados y senadores el deber de reunir to­
dos sus esfuerzos cuando no para hacer el 
bien, que no se puede hacer siempre en po­
co tiempo, s quivra para dar el «avor pres­
tigio á'instituciones y á sistemas que no es­
tán Iddavia demasiadamente arj-aigardas en el 
amor y crédito de considerable pirie del 
pueblo. ^ 

r;as escenas y debates que estos dias han 
tenido lugar no son para dárselo , no , y no 
cesaremos de llamar sobre eslo su atención. 
Poro entre estas escenas descuella sin du;la 

la de ayer, en que á vueltas de algo «tel r i ­
dículo de los incidentes, se ha dado por pri­
mera vez en el seno de la representación 
na( ioiial un ejemplo notable, un caso que 
debe ser examinado profunda y detenida­
mente, porque en él vá envuelto á nuestro 
parecer, la realidad ó la apariencia, la men­
tira 1) la ilusión, el porvenir ó la declinación 
y fenecimiento de la existencia de las cortes. 
Todo eso esla encerrado, todo eso lleva 
consigo ese caso, ese incidente de la no ad­
misión del señor Alonso. 

A la hora en que escribimos estas líneas 
no pueden sernos conocidos todavía los por­
menores del asunto a que aludimos; pero 
tenemos entendido que ef señor diputado 
electo por Almería reunía en su persona 
todas las cualidades que el artículo 2J y 24 
de la Constitución señala como necesarias 
para desempeñar aquel cargo. Creemos que 
ninguna razón hay que obste á su cutfidad 
de elegible; sin embargo cl Congreso ha 
encontrado en los anlecedeules do la vida 
del señor Alonso razones para escluirle , pa­
ra no admitirle en su seno, razones funda­
das al parecer en hechos políticos, en ser­
vicios prestados de una manera fea é inde­
corosa, al gobierno absoluto. El Congreso re­
pele de su seno al señor Alonso por moti­
vos de decoro. El Congreso declara que nO 
debió de ser elegido para las funciones de 
diputado, quien lo fue sin embargo. ¿Puedo 
hacer el Congreso esta declaración? ¿Puede 
de propio movimiento , y por su autoridad 
constituirse en otra cosa que en juez de la 
nulidad ó validez de las cií'ccioaes ? Noso­
tros , presentada asi la cuestión , nosotros á 
quienes el señor Alonso no debe tener por 
amigos, fít personales, ni políticos , cree­
mos ubsoltilamenti' que no, v razones muy 
poderosas se nos han do prcsonlar para que 
podíalos forin.ir opinión conlraria, y per­
suadirnos á que el Congreso en su declara­
ción no ha estraliiiiiiiado audaz y peligrosa­
mente de sus facultades. No, no ¡iiiciíon lus 

, di¡iiiiadüs erigirse eu censores do ios elec­

tores , sobre estos cae esclusiva y única­
mente el mérito de una elección ilustre, el 
vituperio de un nombramiento indigno. 

Poro los electores no son nada, ni Seria 
la elección mas que una ridicula farsa , s¡ 
estubieran facultados los individuos del Con­
greso para venir después á lora ir en cuen­
ta y consideración las circunstancias y mé­
ritos respectivos del colega que la volun­
tad de una proviocia les envía. Noiiemos 
visto jamas el ejemplar de que una cámara 
se haya erijido en jurado de capacidad, y 
és menester remontarnos á los tiempos de la 
borrascosa conbustion francesa, ó á mas re­
cientes actos de despotismo ministerial, para 
ver eliminado de las illas de una asamblea 
á un individuo que se prescrita con plenos 
y legales poderes que le acreditan y la 
autorizan en forma. 

Ni) sabemos nosotros lo que dirán los' 
electores de Almería de la resolución del 
Congreso; pero pensamos que cuando me­
nos deben mirar como un agravio la deci­
sión del Congreso á que aludimos, y que á 
los ojos de los que volaron al Sr. Alonso, 
la censura, la corrección, la nulidad la, de­
rogación de su voto no puede dejar de 
aparecer sino un abuso tanto mayor, cuanto 
mas latas sean sus opiniones políticas. 

Por otra parte hemos dicho que era un 
paso peligroso. Creemos que un^congreso 
algo mas cauto hubiera sabido reprimir ó 
vedar su indignación por justa que fuera á 
vista de las gravísimas funestas consecuencias 
que puede acarrear un pasotanprecipitadoen 
senda muy rcsvaladiza. El dia que por opi­
niones, por hechos, por antecedentes polí­
ticos 6 aun por la conduela moral de un 
diputado, se pueda acular £u nombramiento, 
aquel día las cortes no son nada. La mayo­
ría de los que primero se reúnan podrá es-
cluir á todo lo que escluir le plazca. Los 
progresistas eliminaran á los rcjiublicanos, 
los republicanos á los progresistas, unos y 
otros á los absolutistas , y todos á los mo­
derados , y los níoderailos acaso serán los 



únicos que según los rigurosos principios | 
de su derecho político admitan a todos, I 
porque su dogma es libertad para lodos, 
tolerancia para todas las opiniones, repre­
sentación para todos los partidos, elección 
válida en lodos los elejibles, según los a r t í ­
culos de la constitución , según los requi­
sitos dte la ley electoral, según el resultado 
legal de las urnas; no según espedientes bu­
rocráticos, no segun el buen placer y la 
convicción moral de la mayoría. 

E S P I l U r U ¡>E L V P U E X S A . 

Er. ItíNOHiNADO. Dice que la orden del 
regente y la que en consecuencia publicó 
en Barceloni el gefe político para disolver 
la asociación de tejedores , son nulas, por­
que" las leyes que cita de la Novísima r e ­
copilación se oponen á t d medida. 

EL PENINSULAR. Pirülica los siguientes párrafos 
tomados do El Eco de Aragón. 

«Por eso nosotros repelemos con indignación 
las calumniosas imputaciones que se nos han di 
risido. Se nos apellida revoltosos ¿pero quienes 
son esos hombres que asi nos califican? Lo di­
remos francamente, sin reticencias, para que to­
dos nos entiendan. «Esos hombres son los héroes 
de Ayacucho, los de Pozuelo de Aravaca, los re­
volucionarios de oficio, que han estado incitando 
continuamente al pueblo para que se rebelase 
contra todos los gobiernos, cuando ellos no te­
nían parte en el poder. Esos hombres frenéticos 
y desacordados, debieran sor mas cautos, volver 
atrás la vista, examinar su conducta pol'tica, lle­
na de lunares j borrones vergonzosos. Esos hom­
bres cuvo patriotismo está fundado en la ara-
biciony el egoísmo, [)üdian muy bien aplicarsea 
si mismos los singulares epítetos que" regalan á 
un partido numeroso, virgen todavía, que no ha 
cometido crímenes ni robos, ni ha sido apóstata 
ni se ha humillado vergonzosamente ante los es-
trangeros , ni ha hollado como sus detractores la 
constitución actual, aun cuando quieran susti­
tuirla con otra mas i'ilil al país por los medios le­
gales 

Hombres del poder! Si queréis evitar nna caí­
da estrepitosa, sed justos: deponed aute lasaras 
venerandas de la patria el orgullo y la ambición. 
Coavocad corles constituyentes por medio del su­
fragio universal, para que reformen la constituí 
cion vigente. Haced si á ello estáis dispuestos, 
la felicidad del pueblo, y los republicanos ser4n 
vuestros amigos, ora ll̂ ameis república, ora mo-
narquia al gobierno que se establezca. 

E L CONSERVADOR DR AMROS Mrvnos . 

Se dedica en un artículo^sumamcnte difuso á 
vituperar la conducta de la l'rancia con r e s ­
pecto a España en 1808en 1823, y poríiltimo 
después de muchos episodios hasta la cuestión 
de credenciales dirijo el seguiente apostrofe al 
gobiernosícTenga presente que los miles no se 
alejan ni se curan cou votos; los males pa­
ra los individuos y para los estados, se evi-

tan ó atenúan con el buen consejo ant&-
rior, con la perseverante dilijencia , velan­
do trabajando, y estando prevenidos.» To­
do, esto lo pone nuestro colega con letras 
muy gordas para qne haga mas efecto," y 
para qué? Para concluir diciendo que el 
negocio de Mr. do Salvaody , se arreglara 
auiístüsamente. 

E L ECO DEL COMERCIO. Defiende al go­
bierno en punto al estado actual de Cata­
luña , y lo defiende como* no pudieran ha­
cerlo ni los mismos dos miniílros estreme-
ños; mas concluye diciendo que , no está 
por tratado alguno de comercio, y tiene 
la buena crianza de no nombrar á S'i «mi­
ga la Inglaterra: ya se re esto es por py-
ro agradecimiento, en fin nuest.o cofrade 
se ve tan comprometido en ei asi ito, que 
propone el justo medio que dice el pár­
rafo siguiente; es decir qu3 no se llame 
tratado, sino arreglo. Sépanlo en Cataluña. 

Nosotros no estamos por un tratado de co­
mercio, y nos opondríamos á él con todas nues­
tras fuerzas; los tratados de esta ciase nn con­
vienen á una nación pobre con otra poderosa, y 
menos para ensayos: la admisión de los algodo­
nes, con un derecho protector, y otras ventajas 
para nuestra industria , producirla el mismo efec­
to en el estranjero, porque en cambio, sin ne­
cesidad de una estipulación formal que nos liga­
se , se obtendría la rebíija de derechos á nuestros 
productos; y quedaríamos en libertad para hacer 
mañana las alteraciones que la esperiencía mos­
trase ser necesarias. 

E L CORREO NACIOXAL. Rebate en un 

buen articulo los proyectos "de lo j que ol 
aclual ministro de Hacienda hn presentado 
á esta legislatura pidiendo nuevos subsidios 
y también censura una orden del misino mi­
nistro que se supone dirigió a la comisión 
de centralización, mandando quede ciertas y 
determinadas libranzas ecsistentes , se pase 
al tesoro público la suma de 525 millones y 
que en su reemplazo se centralice otra suma 
igual de créditos que no tienen derecho a 
ello. 

E L ESPECTADOR. Se empeña en hacer 
una especie dp reglamento para la actual 
oposición parlamentaria, y concluye bailan­
do de contento porque el Sr. González Bra-
bo retiró ayer la proposición del voto de 
censura, después de haberlo medilado bien 
los firmantes la noche anterior. 

Revista nacional. 

CASTILLA LA VIEJA. 

CÁNDELBDA 1.° de enero. 

Hemos visto con el mayor gusto en este pue­
blo al director de caminos de esta provincia don 
Vicente Maria Oráa, que viene á tratar la me­
jor dirección de una carretera que ha de abrirse 
por estos pueblos basta Estremadura, y construir 
un piiente sobre el Tietar de modo que vaya el 

camioo recto hasta ei puente de Atmaraz. Va creo 
útilísimo este proyecto, pues vendría la carretera 
desde Monbeltran, la Parra, Aienas de San Pe­
dro, Poyales del Oyó á esta villa todos pueblos 
de consideracíoQ y hoy sepultados entre sierras 
sin salidas. 

BBTANZOS 7 de enero. 

Nada haceque el director general de Correos ponga 
en planta las mejores reformas, sí tos subalter­
nos de este señor no cumplen sus obligaciones. 
Lo cierto es que la correspondencia que se reci­
be en esta ciudad por via de Santiago llega con 
mucho nws atraso que nunca, pues las cartas, que 
por ejemplo, debían llegar mañana, no las tene­
mos hasta el 10: en cuyo día recibimos dos cor­
reos. Dícese que la culpa está en las oficinas de la 
Coruña y Santiago, que no tienen bien arregla­
das las salidas de los correos transversales. En 
desquite por si les hace á vds. falta un genio pri-
ifilegiado, y amigo del orden á lo selembrino, ahí 
tendrán en breve á Curradi que pasa á comer 
su sueldo con real licencia eu la corte. 

B.evissta estrangera. 

NUEVA YORK 15 de diciembre. 

Dicen que un buque americano ha sido abor­
dado y visitado por un crucero inglés, en Galenas, 
Otro buque llamado VViiian, lo había sido también 
por el bergantín de S. IVI. B. el Delfin que des­
pués le permitió continuar su ruta. 

Un acontecimiento mas grave ha sucedido ea 
las inmediaciones de Matanzas. Parece que el cón­
sul inglés habia ido á una plantación cerca de la 
ciudad, y trató de obtener la emancipación de lo­
dos los esclavos pertenecientes a un colono recien 
llegado de Jamaica. V aunque los consejos sedicio­
sos del inglés pudieran surtir efecto, no lo <ubo 
porque el gobernador inililar de Matanzas lo ar­
restó y lo hizo venir escoltado i la ciudad. 

PAHIS "2 de enero. 

El Journal des Debáis dice lo siguiente respec­
to al discurro de la corona pronunciado por el re­
gente del reino. 

. «Las cotíes españolas se abricron]el 26 de- di­
ciembre por la Ueina y por el Regente, con gran 
solemnidad. El señor González, presidente del 
conSTíjo de raínislros, entregó á la Reina el dis­
curso de apertura, y S. M. á su vez le díó al Re­
gente quien hizo la lectura, Anuncia el Regente 
que continúan afirmándose con lazos de la mayor 
inteügencia, las relaciones del gobierno español, 
con los gobiernos amigos, y espresa la esperanza 
que las cortes que no han reconocido todavía k la 
reina LSABEL . no tardarán en modificar sus rela­
ciones. Vemos con gusto que no se hace alusioa 
alguna de las diferencias suscitadas entre la cor­
te de Madrid y nuestro embajador: también es­
peramos nosotros todavía que dicha dificultad so 
terminará amistosamente y no detendrá por mas 
Mempo el completo restablecimiento de las estre­
chas relaciontis de los dos gobiernos. Reproduci­
mos todo el discurso aunque es de una estensioa 
desusada. Está consagradoesclusivamcnte ádetalles 
V á promesas de mejoras interiores: reina en 
él , ciorlo grado de ,o[)lismismo que señalamos 
sin ningún sentimiento de mala voluntad , pues 
sulu deseamos vivamente que en España pueda 



realizarse. Pero la larga y complicada esposicion 
que hace el Regente de las reformas que se propo­
ne iiilroducir, prueba demasiado la inesplicablc 
confusión en que se. baila sumida la administración 
«ntera de Esp.iña. 

Se ha notado con sorpresa la ausencia del mi­
nistro de Rusia , cuando l;i presentación al rey del 
cuerpo diplomático. Este diplómala se ha escusa-
do por causa de indispoycion , pero no es menos 
sorprendente el que no lo reemplazó ningún miem­
bro de la embajada y que ningún súbdilo ruso pi­
dió ser ptesenlado al rey y a 1̂  familia real. Es­
tos hechos dan lugar á varios comentarios; y 
son los mas acredil;idos, que sin duda han llegado 
inslrucciunes de San Pelersburgo prescribiendo la 
indisposición del ministro y la conducta de los 
subditos rusos. 

IDEU 4. 

Se ha nombrado en nuestras secciones !a co­
misión para eslender la respuesta al discurso del 
trono, y el partido rainislerial ha obtenido 195 
votos de 3:!0 volantes, y la oposición 1"¿Ü: nubo 
lo a 15 votos perdidos, 

El Morninc^ Past, periódico ministerial inglés, 
al hablar de la eliquila di; la curte de España con 
Mr. de Salvaiidy después de citar gran número de 
los precedentes de que ha hablado el Journal de: 
Debuts añade: 

El ejemplo mas patente, tal vez sea el dei 
emperador del Brasil. El regente doo Diego An­
tonio Feijó elevó pretensiones semejantes á las de 
Espartero: el ministro de negocios estran^eros 
publicó también una circular, escitando á presen­
tar, durante la minoría del emperador, las cre­
denciales al regente. El cuerpo diplomático entero 
protestó contra esta medida. Mr. de Pontois, pi­
dió Instrucciones al gobierno francés : el portador 
de los des|jachos fué el barón Aquilas Rouon, suc-
cesor de Mr. de Pontois. insistió el rey de los 
franceses en que se siguiera ¡a marcha regular. 
El gobierno Brasileño cedió ante la .'rMeza del 
gabinete francés, y fe presentaron ¡as creden­
ciales al emperador en perso;¡a. En una palal¡ra, 
solo puede ser en el caso que el soberado esté im­
posibilitado física ó rooralmcníe para recibirá un 
embajador, cuando debe haber tcepciou, como 
sucedía aquí en tiempos de Jo rge IH. 

Han hecho observar los periódicos de Madrid 
que antes de la regencia de Espartero, loseía-
bajadores de Francia estaban acreditados cerca 
de la Reina Cristina. Pero asi como lo habían 
hecho ante D. Pedro en Lisboa, taiabicn qui­
sieran obsequior á la Madre de la Reina por la 
doble dignidad de Reina y madre de la reinan­
te; y aun asi las credenciales se entregaban Qii 
presencia de la Reina Isabel. En ciertos ca­
sos se han redoblado los obsequios y cumpli­
mientos ante un regente con carácter real y 
vínculos de parentesco, pero siempre se ha 
observado cl derecho del embajador. El gobier­
no francés, en consecuencia, sostendrá la re­
sistencia de su embajador contra las exigencias 
de Espartero, el que en calidad de regente re­
clama la» atribuciones da soberano depure y de 
fado, en lugar de ser solamente el representan­
te de su soberana, durante la minoría: Mr.de 
Salvandy ha defendido la prerrogativa de la co­
rona , y su conducta ha merecido la aprobación 
del rey de los franceses. 

El embajador de los Estados Unidos en Lon-

dres acaba de protestar de nuevo contra el de­
recho de visita de buques diciendo que si una 
potencia pretende esto , su gobierno lo mirará 
como una violación del derecho de gentes. 

En el Faro de los Pirineos del dia S se lee. 
D. Antonio Alcalá Galiano, ex-dipulado á cortes 
y el orador quizá mas elocuente de España, ha 
venido á buscar un refugio en Francia. La si­
tuación en que se ha visto el señor (laliano ha 
dado motivo al carácter noble y leal de los ha­
bitantes de las provincias Vascongadas para ma-
nilcslarsc del modo mas honroso. Puco antes de 
entrar el general Zurbano en Bilbao el señor 
(i.ilíano había salido déla villa, y solo, sin co­
nocer el país ni el idioma vascongado, sip mas 
recurso que unas cuantas pesetas, ha recorrido 
muciios pueblos, escondiéndose ja en una casa, 
ya en otra con el temor continuo de ser preso. 
Pero la fidelidad de los habitantes le ha salvado, 
y después de haber andado errante por mas de 
dos meses, a! fin ha conseguido poner el píe en 
lü hospitalar'a tierra de Farncia." 

A e i c u kiel go>>¿ui-ito t ie ú o y . 

Por real órc'en de 10 de! corriente ha resuel­
to el Regente á consesuencia de consulta, y oyen­
do á la jnnta de inspectores, qii'; aun cuando los 
soldados no estén rifiorosaraente comprendido? en 
la orden de l i <lc junio ('e 18il por la que se 
mandó concedo licencia á los quintos procedentes 
de las de 24 de febrero y 31 de diciembre de 1831, 
tienen derecho á ellas todos los que se hallen 
en el caso de haber sido esttaidos de sus casas en 
dicha año para servir en cuerpos francos aunque 
no fuesen quintos basta 1833. 

Por otra real orden de i del corriente espedi­
da por el ministerio de Gobernación se manda que 
la csciiî ln. de pnlengrafia que fundó la sociedad 
ecoüóir.vC.i de >: idrid á cargo ilel profesor dou Jo­
sé de ígnitos y Mateos, se agregue al Instituto de 
segunda enseÑanzi de la universidad de esta cur­
te j que la dotación del profesor Miiteos, consis­
tente en SfiOO rs. se incluya en los presupuestos 
de instrucción pública. 

I .^ a?0SD4f A. 

YA ESTA CLARO. 

Habremos sido muy desgraciados en el m o ­
do de espiicarnos si nuestros lectores no 
ban comprendido bien que nosotros redac­
tores oscuros de la inofensiva Posdata per­
tenecemos , por conformidad de opiniones, 
á ese asenderado, insultado, perseguido y 
maltratado partido monárquico constitucio­
nal. Esta confesión, que ahora en la des­
gracia no titubeamos en hacer, viene á pun­
to de un descubrimiento, que con gusto, 
sino con sorpresa, recientemente hemos 
hecho. 

Mucho tiempo hace que ai oir acusar á 
uucslro partido par ciertas gentes , de ab­

solutista y de retrógrado, y a! ver que esta 
acusación se repetía y se afirmaba y pasa­
ba de unos ;t otros, nos preguntamos á no­
sotros mismos y preguntamos con candor 
á nuestros amigos pira ver si en efecto 
nuestras opinione.* podian dar margen ó pre-
lesto para tal inculp.icion, y v¡eudi> que 
no, nos aíligiamos comj unos mentecatos J 
lamentábamos nuestra mala suerte. 

Pero va se ve; no caíamos en la cuen­
ta de que lo que debíamos lamentar era 
nuestra torpeza y de seguro permanece­
mos siempre en nuestra ignorancia, si s u ­
cesos recientes no vienen á abrirnos los 
ojos. 

Ayer se ha descubierto en las cortes 
que un señor diputado de los que mas recio 
patriotízahan, de los mas altamente p rogre ­
sistas, había hi'cho en los liem()os que por 
antonomasia se han üain.ido ominosa déca­
da, repetidas probanz.is de bueu realista y 
de enemigo acérrimo de ios liberales. 

Los pcrhWlicos de i\Lilaga nos traen la 
noticia de que otro sofiir diputado patrioti-
zador tambíi'u v d-üní'xTat.i de ii folio , so 
entretuvo en 1823 en ¡i.uer un ¡)royecto pa­
ra la creación de cu.'pp (s d; vo'uotarios 
realistas, y propuso en el ayuntamiento de 
aquella ciud.id la destriiccion do las lápidas 
de la ConsliUicion y de Kiego; pero no una 
destrucción asi como (¡uiera, sino tan c o m ­
pleta que no volvirrnn nunca á pfirccer. 

De un pcrioiüsla minislt-rial y p'ilriota 
por escelencia , que casi diariamciile tiene 
conferencias con los Sres, .Ministros y qug 
como inspirado por el goliierno se presen­
ta , no ha mucho qm; otro periódico p u ­
blicó versos en alabanzas de Fernando Vi l , 
y de la espedicion francés,! del año 2 3 ; 
y es de justicia decir que esta publicación 
en nada perjudicó al concepto die que g o ­
za en altas' regiones. 

Ahora bien , carísimos lectores , si suge— 
tos tales como los indicados so llaman l ibe­
rales á toda prueba y patriotas de torno y 
lomo, si son oficiales y co Mandantes de na­
cionales , y diputados y otras muchas cosag, 
nos parece justo, juslisimo, razonable y l ó ­
gico que nosotros que no hemos sido ni 
realistas, ni partidarios de Fernando VII , 
ni cosa que lo valga y que sin tiluvear he­
mos defendido siempre la libertad , seamos 
por ellos llamados absolutistas y, retrógrado? 
y todaa las demás calificaciones del diccio­
nario progresista. 

Si , amigos mios , pasando ellos por 
amantes de la libertad, preciso que nosotros 
pasemos por enemigos de ella, y si en t i e m ­
po de Fernando Vil fueron ellos atendidos 
y nosotros perseguidos, ahora no so les p o ­
drá atender , sin perseguirnos también á 
nosotros. Nada mas lógico ni mas concla-
yente. 

Volveremos á ocuparnos del asunto, que 
por cierto lo merece. 

RETAZOS. 
—ASI VA ELLO. Parece que un señor dipu­

tado deseando saber ii la iolrodaciiou de algodo-



ni-siiíglcíes estaba permitida en la Habana, se 
personó on el ministerio de Hacienda cuma el mas 
srgnromrilio de averiguarlo. En vano lo preguntó-
B1 suhíerr.'lario; en vano al oficial del negociado, 
en vano á los domas; S. S. salió del ministerio sin 
saber si ' 'i la Habana podían introducirse los al­
godone? Í!i;.'lcscs. ¿V habrá quien tribute elogios, 
quien no alaquc decididamente al mininro de Ha­
cienda que de tales empleados se vale, y al gobierno 
quede i.dos ministros se compone? No , no es po­
sible mayor desorden , mayor ignorancia , mayor 
incapaciílid. (C. N.) 

— SociE.iAD DE TEJEnonEs, Dice el Vapular. 
El níimcro de individ ios <le la sociedad de se-

orrosmóluos de tejedores de esta capital que se. 
hallaban fin trabajo el dia 1." del corriente, as­
ciende á íü8. 

La sociedad les socorre religiosamente con caá 
tro reales diarios á cada uno. (id.) 

—F.l progreso de la libertad en España es por­
tentoso. Nuestro dignísimo ayuntamiento ha pu­
blicado un bando que él titula de policía urbana 
que puede arder en un candil por lo que respe­
ta á la libertad civil. 

—En el artículo 7. ° prohibe á todo vecino ó 
cabeza de casa dar alojamiento á ningún foraste­
ro, sin dar parte al gobierno en el término de 
veinte y cuatro horas de md cosas y circunstan­
cias, entre otras iie\ objeto del viaje. Con qae es 
decir que en estos tiempos de libertad sin limites 
¿no puede viajar nadie sin publicar lo que suele 
ser á veces un secreto de familia, una especulación 
que Importe callar ü otra cosa semejante? ¿Cuan­
tas y cuánias cosas hay qne sin ser ni ofensivas 
al gobierno ni contra las leyes , tiene uno 
interés en que no se sepan ? ¿ Qué se di­
ría de tal orden aun publicada en tiempos de ab­
solutismo? ¿Con qué derecho pretenderá el ayun­
tamiento ni nadie, que un ciudadano Irnaqiiilo y 
pacífico le diga con qué ol)Jeto emprende un viage. 
Si esto no es tiranía venga Dios y véalo. 

—El Conservador de Ambos Mundos se com­
place en contemplar el aumento que ha su­
frido la población en España desde 1803 hasta 
el présenle: segí n sus datos pasan de cinco mi­
llones de almas las que han venido á rellenar 
nuestro suelo sobre los 10 millones que enton­
ces se contaban, pero no hecha de ver el pe­
riódico calculista que en esto no hay ningún mo­
tivo de enhorabuena puesto que de esos cinco mi­
llones de almas, los tres y algunos mas son almas 
de cántaro. 

—Algunos diputados los hemos visto resistir 
hajta mas no poder el dictamen de la comisión 
que los sujelaba á la prueba de ser reelcjidos. ¿Qué 
dirán ahora cuando v^an el artículo de el Indepen­
diente recomendando á los electores como una ne-

^ cesidad el apartarlos de los candidatos? eso es ya 
demasiada crueldad, eso es afligir á un gobierno 
benéfico y que tantas muestras ha dado de defe­
rencia al pueblo derramando los honoros y los em­
pleos entre sus dignos representantes. 

— Parece qne no sabiendo ya el general ciuda­
dano qne manda en Bilbao desde los acontcci-
iiiifiiios de octubre , como hacer sentir el peso de 

su autoridad, ha inventado el ptohibir el uso 
de los vigotes á todo el que no sea militar. Cuan­
do en un pais se dan semejantes órdenes que no 
tienen mas objeto que el de molestar y contrariar 
á todos, no se tenga la audacia de dteir que hay 
en él libertad. En la que llaman oprimida Italia, 
en la Lombardia donde domina el emperador de 
Austria, todo el mundrf usa vigote, para !o que se 
le antoje sin que nadie le vaya á la mano. Es ver­
dad que allí reina el despotismo. 

—¡Viva la libertad que no permite que haga 
uno de los pelos de su cara el uso que se le antojel 
Mas de 'cualquieí modo los bárbaros deben estar 

) muy agradecidos al general Zurbano. 

OtKO NCEVO UOtiVo P A R Í ESTAB ICBADCCIDO 1 Lá 

INGLÁT£BRA. 

—En oiro lugar de nuestro periódico se cuenta 
la escandalosa conducta tenida en Matanzas por 
el cónsul inglés. Parece que las autoridades espa­
ñolas no han tomado la cosa con la dulzura acos­
tumbrada , siempre que dependientes de nuestro 
actual gobierno han tenido que ver con los de 
nuestra ACGUSTA aliada; pero bien se puede apos-. 
tar algo á que el cónsul predicador de la insurrec­
ción saldrá limpio y podrá continuar apoyado por 
su gobierno , la meritoria obra de convertir la is­
la de Cuba en otra nueva Santo Domingo. Recor­
damos que cuando se nombró el tal cónsul levantó 
su voz la prensa, señalando sus opiniones y sus in­
tentos. Cualquier gobierno, por mucho menos, 
la hubiera negado el exequátur, como repetidas 
veces se ha hecho por todas las potencias; pero se 
trataba de Inglaterra y en alzando esta el látigo 
nosotros solo sabemos sufrir , callar y besar la ma­
no que nos abofetea. Veremos el resultado. 

—Todavía no hemos podido proporcionarnos 
la hoja litográfica de que hablamos ayer ; pero 
todos convienen en que dice horrores del Señor 
Olózaga; Válganos Dios y en qué tiempos tan acia­
gos vivimos! No hay pccadillo oculto que no se 
descubra ni conducta que no se interprete. Ya 
le daremos nosotros su merecido á la tal hoja sí 
logramos verla. 

—Miren vds. que según nos dicen, supone na­
da menos el tal papelitosque varías, ausencias que 
ha hecho de París el ilustre diplomático, tenían 
por objeto visitar á una persona de elevada ca­
tegoría y desterrada de España á quien debe S. E. 
profimdo agradecimiento. ¡Chismes increíbles.' 

—Hablando de otra cosa. ¿Es posible que no ha­
yamos de saber si en efecto hay ó no hay en Ma­
drid legación francesa? 

—Dicen que el señor ministro de Estado y el 
duque de Glucksberg no están muy de acuerdo 
sobre el asunto. 

—Ya se vé, el mal está en qne las Cortes no 
piden los documentos de la consabida eucslinn do 
credenciales. N'osotros los pediríamos aunque no 
fuera mas qne por hacer callar á los picaros que 
se empeñan en decir que la tal disputa no ha 
•dejado muy Incido al señor minisjro de Estado. 

Sigue con la aclividad qne empezó la causa so­

bre el asesínalo del general Aymeric, es decir, qixi 
nadie aparece preso ni se nos dice una palabra 
del asunto. 

— En cambio continúan presos solamente por 
el grave cargo de sospechosos por motivos polttiios 
á los generales la Hera, Palarca y Armero. 

—En cambio subsiste arrestado el duque de 
Castro Terreno desde el día que se abrió el Se­
nado á huien no se le pidió permiso. 

CONGRESO. 

Concluye la sesión de ayer. 

El señor conde de las Navas pidió la palabra 
en pro, y la usó en sentido contrario obteniendo 
aplausos en su breve discurso. 

Puesto á votación por bolas el dictamen de la 
comisión quedó desechado por 76 bolas negras con­
tra 18 blancas, y se levantó la sesión á las cinco. 

SENADO. 

Sesión de ayer. 

Se abrió á la una y aprobóse el acta anterior se 
tlíó cuenta del despacno ordinario. 

En seguida se leyó y mandó imprimir y repar­
tir el proyecto de respuesta al discurso del trono. 
Se puso á discusión un proyecto de nuevo regla­
mento interior del Senado, y se aprobaron 15 
artículos de 159 que contiene, y se levantóla se­
sión á las cuatro. 

Sesión de hoj, 

Se-abrió á la una y media y se aprobó el acta. 
Después del despacho ordinario, se aprobaron las 
segundas elecciones de Zaragoza, como proponía 
la comisión, y se admitió diputado por dicha pro­
vincia, al Sr" S. Miguel, reelecto. 

Se aprobó el dictamen dé la comisión de ca­
sos de reelección para que no queden sujetos i 
ella, varios diputados nue no han admitida gra­
cias que les concedió el gobierno. Este dictamen 
comprende á los Sres. Serrano, D. Francisco Mo-
rate, Gómez de la Serna, Olózaga, y D. Cesá­
reo Sanz, aunque esta parte fue combatida por 
los Sres. Acebo, Muñoz Bueno y Collantes. 

Sarstuvieron el parecer los señores conde de 
las Navas, Roda y Posada. Esta parte de la co­
misión se aprobó en vx)tacion nominal por 48 vo­
tos contra 35. 

_ Tampoco quedarán sugctos á reelección los 
señores Cuenca y Somoaa , pero si el señor Ro­
dríguez Vera , y el parecer para que no se suje­
te a*lo mismo el señor Lujan quedalip discutiendo 
cuando nos retiramos á fin de poner nuestro nú­
mero en prensa. 

Ediio'r responsnble, J. SVMPKLAVO. 
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